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~ Introducción 
En este artículo 
me referiré a 
"nosotros" como 
la categoría muy 
genérica de 
La Convención de las Nac iones Unidas sobre los Derechos del Niño ya ha 
cumplido 18 años ... ¿Han cambiado muchas situac iones que afectan a los 
derechos de los niños a lo largo de este período? Como siempre, todo depende. 
Todo depende, por ejemplo, de las estadísti cas que cogemos. Algunas 
estadísticas nos muestran que a lgo ha cambiado bastante a mejor. Otras nos 
muestran que la situación de los niños en muchas partes del planeta no ha 
mejorado gran cosa o, incluso, ha empeorado. Por consiguiente, todo depende 
de los datos de que di sponemos, de los criteri os con que los dis tinguimos y 
de los aspectos que queramos destacar de los datos seleccionados (el vaso 
siempre puede estar medio vacío o medio ll eno). 
Estoy redactando en primera persona del plural. ¿ Quizás pienso en determinados 
profesionales, en los exper/os, en lo altos cargos de organi smos internacionales, 
en los políticos ... ? Pues no. Me refi ero a un conj unto mucho más amplio: en 
este artículo me referiré a "nosotros" como la categoría muy genérica de 
persones que denominamos adultos. 




Las Naciones Unidas, y muy particul armente UN ICEF, como agencia de la 
ONU que tiene el encargo de velar por el desarrollo de la Convención en todas 
las partes del mundo, nos hablan de los tres grandes conjuntos de derechos 
articul ados entre sí e inseparables que incluye la Convención: Los derechos 
a la Provisión, los derechos a la Protección y los derechos a la Participac ión. 
Se ha repetido de muchas maneras di fe rentes que los derechos a la Provisión 
ya la Protección de los niños ya existían antes de la Convención, y que no era 
necesario convencer a nadie de su importancia: Todos están de acuerdo. Otra 
cosa es que se practiquen en todas partes, y que, con visión global de toda la 
humanidad, se considere un tema políti camente prioritari o. ¿La Convención 
ha contribuido a que se respeten más y se pongan más en prác ti ca? Esto no 
parece claro. Pero lo que sí parece claro es que ahora hablamos más de ellos. 
Quizás esto ya es un punto a favor de la Convención. Pero algunas voces di cen 
que ahora hablamos más de e llos sobre todo respecto a los niños que tenemos 
más lejos, y no de los que tenemos más cerca. 
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Información acerca de los derechos del niño 
¿Quién se informa del estado de los derechos de los niños que tenemos cerca? 
La situación más habitual es que el ciudadano no tenga ni la más remota idea 
de cuantos niños están atendidos por el sistema de protecc ión social de nuestro 
país; y que tampoco la tenga sobre cuantos están en la situación considerada 
por los profes ionales como el último recurso: la acogida residencial fuera de 
la propia famjlia. Ni sólo loo acostumbran a saber la gran mayoría de los 
profesionales que trabajan con poblac ión infantil , y esto que los niños en estas 
situaciones son rru 11 ares . Según datos del Ministeri o de Trabajo y Asuntos 
Sociales (2007), en el año 2005 había en todo el territori o español un total de 
14.617 menores de 18 años atendidos en centros residenciales por medidas 
de protección, es decir, 19 1,7 por cada 100.000 niños. Es interesante y muy 
fác il hacer una encuesta en cualquier entorno social (uni versidad, trabajo, 
organización en la que se participa, agrupación ciudadana ... ) y comprobar 
cuántas personas ti enen alguna idea remota de esta cifra ... a la que sería 
necesari o añadirle 18.715 que vivían aquel mismo año en acogida familiar sin 
sus progenitores, también por razones protectoras. Este desconocimiento se 
ha denominado invisibilidad estadística de la infancia (Verhellen, 1992), a 
pesar de que no es sólo estadística. En algunos países y en algunos entornos 
sociales esta invisibilidad ha bajado mucho desde la Convención acá; en otros 
nada. ¿En qué entornos nos movemos cada uno de nooaltros? 
Alto consenso de baja intensidad 
Ciertamente, parece que partimos de un amplio consenso sobre el principio 
de que los niíios tienen derechos y hay que respetarlos y hacerlos respetar. 
Si ya estamos todos de acuerdo, de ello deri va la convicción de que no es 
necesario hablarlo mucho más (¿para convencer a quién tendríamos que 
hablarl o, si todos estamos de ac uerdo?). Por ejemplo, en el planeta ti erra se han 
escrito libros contra casi todos los derechos que podamos imaginar: contra la 
democrac ia, contra los derechos de la mujer, contra la igualdad de grandes 
conjuntos de seres humanos ... Pero no parece que haya libros contra los 
derechos de los niños; quizás con el tiempo los habrá; quizás los que están en 
contra prefieren la prácti ca, más que la defensa escrita de su opinión, como 
ocurre con los escuadrones de la muerte en Colombia y Brasil.. . Con frecuencia, 
me he referido a los derechos de los niños como una cuestión de alto consenso. 
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Tabla 1. Ejemplos de las dificultades de pasar de la teoría a la práctica 
de los derechos de los niños 
El principio La práctica 
Los niños son seres humanos. Hasta 1989 (hace pocos días, en 
términos históricos) no existe ni 
un solo documento que reconozca 
a los niños como sujetos de 
derecho, en derecho internacional. 
Una gran mayoría de los derechos En la Convención de NU sobre los 
humanos son de todos los seres DerechosdelNiñohizofaltavolver 
humanos , es decir , son 
universales. 
Los niños tienen derecho a que se 
considere su superior interés, 
cuando sus derechos se 
confrontan con los derechos de 
los adultos. 
a incluir un serie de derechos civiles 
ya reconocidos para todos los 
seres humanos en tratados 
internacionales, porque no se 
consideraba claro que fuesen 
aplicables también a los niños 
(derechos a la libertad de 
pensamiento, de expresión, a la 
intimidad ... ). 
Con frecuencia los adultos no 
tenemos suficiente tiempo , 
experiencia , habilidades o 
competencias para relacionarnos 
con los más jóvenes de formas 
nuevas (como ya hacemos entre 
adultos , por mucho que nos 
cuesta) , sin imponer nuestra 
autoridad, o nuestra opinión, o 
poner nuestros derechos por 
delante de los suyos. 
Sin embargo, el análi sis del alto consenso y la baja intensidad con los derechos 
a la Provisión y a la Protección, pese a que requiere muchos matices, no puede 
mantenerse cuando pasamos a la tercera "P" (Aguinaga y Comas, 199 1). Creo 
que grac ias al conjunto de derechos a la Participación, que no ocupan 
demasiados artícu los de la Convención, hemos podido presenciar importantes 
debates, y también verdaderas barallas argumentales entre conj untos de 
adultos, mostrando claramente que no estamos tan de acuerdo como parecía. 
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Jóvenes y niños en la vida social 
En 1992, la Conferencia permanente de poderes locales y regionales de Europa 
aprobó la Resolución 237 ( 1992) sobre la Carta de Participación de los 
Jóvenes en la vida municipal y regional. En este documento se dedica un 
apartado a relacionar algunos de los principales obstáculos a la participación 
de los jóvenes a la vida social, donde aparece uno de muy curioso: 
La opinión de que muchos ad ultos tienen de los jóvenes, asoc iándolos con 
la inmadurez, la inexperiencia y la fa lta de confianza en sí mismos. 
Seis años después, el Comüé de Ministros del Consejo de Europa hi zo a los 
Estados miembros su Recomendación N. R (98)8 sobre la Participación de los 
niños en la vida familiar y social ( 18 septiembre 1998, ses ión 64 1 del 
encuentro de primeros secretari os). También este documento incluye un 
li stado de los obstáculos a la participación de los niños en la vida fami liar 
y social, y, en primer lugar, de aquellos destaca: 
La opi nión que muchos adultos tienen de los niños, y de su participación. 
Estas indicaciones emanadas de organi smos internacionales qui zás tendrían 
que haber generado mucho más análi sis. Los psicólogos sabemos que las 
opiniones a veces se resisten mucho al cambio; y si se encuentran ancladas en 
representaciones sociales muy enraizadas, todavía más (Casas, 2006). Pero ya 
hace muchos años que con diferentes palabras, los científicos sociales sabemos 
lo que Ogburn sintetizaba en 1922 en una frase muy senci ll a: La cultura 
material cambia mucho más rápidamente que la cultura no-material. Los 
humanos aceptamos mucho más fác ilmente que nuestras vidas cambien como 
consec uencia de la penetración de nuevos instrumentos tecnológicos 
(pensemos en el móvil , o Internet), que no como consecuencia de dejarnos 
convencer que hay que cambiar de ideas, de costumbres, de normas, de formas 
de ver las cosas o de formas de relacionamos. Esto vale mucho espec ialmente 
con nuestras ideas sobre el conjunto de la población denominado infancia, 
y con nuestras creencias sobre el lugar que ocupa en la sociedad y la manera 
como debemos relacionarnos con ella como generación adulta. 
Derechos de los niños y calidad de vida 
En cada sociedad, en cada momento hi stórico de esta sociedad, sus miembros 
comparten mayoritari amente (Casas, 1998): 
una forma de entender qué es la infancia, de cuáles son sus características, 
de cómo hay que tratar a los niños, de qué puede esperarse de ellos yell as; 
la infancia nos parece una realidad, que se percibe como una espec ie de 
verdad sobre la que sólo ex iste una forma de entenderl a. Esto nos lleva una 
lógica ampliamente compartida en cada sociedad sobre qué son los niños, 
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y cuáles son los derechos de los niños. Pese a que muy lentamente, esta 
representac ión va cambiando a lo largo del tiempo, sumergida en la 
hi storia de cada sociedad. Ex isten formas de di sciplina que hace unas 
décadas parecían indi scutiblemente educati vas y ahora nos parecen crueles. 
una manera de concebir qué problemas de los niños son sociales, es decir, 
ex igen respuestas de la sociedad o de sus representantes (l as admini straciones 
públicas). Los problemas sociales apelan a una responsabilidad colecti va y 
no pueden quedar ocultos con aquell a limatación tradicional de que "son 
cosas de la vida privada". Muchos derechos de los niños han sido concebidos 
durante siglos como una cuestión que hay que resolver en escenrui os 
pri vados, sin que las autoridades públicas tengan que meterse en ello. Hoy 
en día, en nuestro entorno social, parece que el maltrato físico, el abuso 
sexual o la pornografía infantil ya se ha legitimado como problemas sociales. 
¿Podemos dec ir que tenemos igualmente leg itimados los maltratos 
psicológicos, o los institucionales, por ejemplo? 
unas ideas de qué hay que hacer ante los problemas reconoc idos como 
sociales. Serían las formas de actuac ión social consideradas lógicas. 
¿Ha cambiado mucho la opinión de los adultos respecto a los derechos de los 
niños los últimos 18 años? El hecho de que no se respeten suficientemente sus 
derechos es ahora considerado más problema social que hace unos años? ¿Estos 
cambios están relacionados con la Convención? O, para hilar más fi no, poniendo 
como ejemplo una preocupación vanguardista de nuestra sociedad, la calidad de 
vida: Cuando los derechos de los niños son más respetados en una sociedad, 
¿consideramos que la calidad de vida en aquella sociedad ha mejorado? 
Cuestiones de fondo 
Cuando discutimos sobre los derechos de los niños a la participación social, 
Winter (1995) nos señala lo que él ll ama " las cuesti ones de fondo", que 
sinteti za de la siguiente manera: 
Es una temática sobre la que pueden encontrarse opiniones fuertemente 
di vergentes . 
Está condicionada por los miedos adultos hacia las generaciones más 
jóvenes (di scursos morali stas : educac ión versus poder, emancipac ión 
versus disc iplina) . 
Los más jóvenes han sido gestionados gradualmente por tantos expertos, 
políticos e investigadores, que sus propias voces parecen haber sido olvidadas. 
Las relac iones adultos-jóvenes son repletas de paradojas : Queremos lo 
mejor, los situamos en pedestales, pero al mismo tiempo hemos ido 
de limitando su desarro llo de fo rma cada vez más res tri cti va. Sus 
posibilidades de experienciar al mundo y a la vida de forma directa ha ido 
di sminuyendo de forma gradual. 
No escuchar, no implicar acti vamente, también son formas de educar 
socialmente. 
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Los adultos, cuando nos comparamos con los jóvenes (incluidos los más 
jóvenes) , siempre nos pensemos a nosotros mismos y mismas como los que ya 
hemos llegado a un detemlinado nivel (madurez) y a una determinada estabilidad. 
Desde Aristóteles, la sociedad occidental nunca ha dejado de preguntarse 
¿ dónde iremos a parar con esta juventud de hoy en día, que está perdiendo todos 
los valores ? Esta ancestral desorientación frente a la juventud nos hace sentir 
muy mal cuando en los años 90 del siglo recientemente fin alizado descubrimos, 
a través de diferentes encuestas del Eurobarómetro y de la Encuesta Mundial de 
Valores, precisamente sobre los valores que creemos hay que transmitir a los 
hijos, que los adultos también hemos cambiado todos nuestros valores en pocos 
años. El cambio no es patrimonio de los jóvenes. Pero parece que el hecho de 
no querer reconocer que cambiamos socialmente (a pesar de que cambiamos) 
o el hecho de no aceptar la necesidad de cambio de actitudes" en la práctica ", 
para ser congruentes con lo que defendem.os "como principios", son más 
frecuentemente patrimonio de muchos adultos. Las lógicas adu ltas también se 
modifican con el paso del tiempo y con los cambios de nuestro entorno 
sociocultural. Nuestras maneras lógicas de entender qué son los niños van 
variando. Todo lo que está fuera de discusión en relación con los niños es 
relativo a un contexto social e histórico. 
En foros donde se habla de los derechos de los niños a la parti cipac ión hemos 
oído muchas veces como alguien alzaba la voz para rei vindicar que hablásemos 
más de los deberes y menos de los derechos de los niños. Jamás he oído a nadie, 
ni en estos foros ni en otros lugares , que se manifestase en contra de que los 
niños o jóvenes tengan deberes. Entonces, ¿a qué viene esta pregunta? 
Déficit de derechos 
La Revoluc ión francesa fue fruto de un défic it de derechos humanos. Pocos 
han ido en contra de que derechos y deberes ciudadanos sean inseparables. La 
hi stori a parece indicarnos que el déficit ha estado con mucha más frecuencia 
por e l lado de la falta de derechos, que no de la falta de deberes .. . porque en 
el fondo sí que eran muchos los que, si no estaban en contra de reconocer 
derechos a los demás (a los de l grupo social que no los podía ejercer), por lo 
menos neces itaban resistirse a e llos, puesto que les era difíc il aceptar un 
cambio de estas dimensiones. 
Cuando hab lamos de los derechos de los niños, ponemos por delante un déficit 
hi stóri co. Y esto no es ir en contra de nadie. La gran pregunta que sin hacerl a 
nos ha desvelado la Convención es: ¿ hay derechos humanos que tienen todos 
los seres humanos ? ¿TODOS? ¿ Independientemente de su edad? Ya sabemos 
(siempre lo hemos sabido) que ex isten derechos humanos diferentes según la 
edad. Pero ésta no era la cuesti ón; como tampoco lo eran los deberes. La 
cuestión está en si ex iste algún derecho humano igual cuando se ti ene un año, 
siete, catorce, veintiocho, cuarenta, sesenta o c ien años ... . ¿Lo hay? Entonces, 
¿por qué ni la misma Convención se atrev ió a escribir que algunos derechos 
no pueden ser objeto de discriminación por raz.ón de edad? 
Cuando 
hablamos de los 
derechos de los 
niños, ponemos 
por delante un 
déficit histórico 
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¿ Derechos iguales? 
Podríamos intentar hacer una li sta de los derechos que no parece que tengan 
que ser diferentes según la edad: derecho a la vida, a comer, a cobijo, a un 
nombre, a una nacionalidad, a sanidad, a cultura, a un trato digno ... Posiblemente 
la lista es muy larga. ¿Por qué no la hacemos? ¿Por qué siempre aparece la 
necesidad de hacer la li sta de los derechos que NO pueden ser iguales? 
Parece que compartimos alguna lógica que nos dice que "esto no puede ser". 
Los niños y los adu ltos "no podemos ser iguales", "no somos iguales" .... Esta 
lógica compartida nos indica que estamos tocando una representación social 
profundamente enraizada en nuestra cultura, y que no nos gusta que nos la 
cuestionen. ¿Qué ocurriría si los niños tuviesen muchos derechos igual que los 
adu ltos? Pues lo hemos visto en algunos programas de televisión en que se ha 
explorado esta cuestión mediante entrevistas: a los adultos nos aparece el 
miedo a perder la autoridad. ¿La autoridad adulta sólo puede ejercerse y 
mantener teniendo derechos diferentes? 
A principios de este año han sido muy sorprendentes los resultados de las 
encuestas y entrevistas hechas por algunos peri ódicos a raíz de un proyecto 
de ley para que se ilegalicen en el Estado español los castigos corporales (y, 
por consiguiente, las bofetadas "educati vas") (véase El Periódico de CataluFía 
de fecha 13- 12-07). Aparentemente, más de la mitad de los ciudadanos y 
muchos expertos se manjfestaron en contra de esta ilegali zac ión. Es posible 
hacer las cosas de otra manera (entre los adultos ya hemos abolido los castigos 
corporales ... ), hay que aprender a hacerl o de otra forma (otras habilidades y 
competencias, que no son recetas que nos explicarán por la televisión en un 
minuto porque no tenemos tiempo que perder. .. ), y, por esto, hay que estar 
abiertos a cambiar la manera de hacerlo (como ya han hecho otros 17 países 
europeos antes que nosotros, sin que nada se venga abajo) . 
Tabla 2. Países europeos en que el castigo corporal a los niños era 
expl ícitamente prohibido por la ley antes de 2008 
• Suecia (1979) • Bulgaria (2000) 
• Finlandia (1983) • Alemania (2000) 
• Noruega (1987) • Islandia (2003) 
• Austria (1989) • Ucrania (2004) 
• Chipre (1994) • Rumania (2004) 
• Dinamarca (1997) • Hungría (2005) 
• Lituania (1998) • Grecia (2006) 
• Croacia (1999) • Holanda (2007) 
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Representaciones diversas sobre nuestros ni-
ños 
Estas representaciones sociales compartidas las tenemos que anali zar desde la 
premisa que son lógicas, que no van contra de nadie; simplemente son la forma 
más habitual de ver la realidad, o de creer cómo hay que hacer las cosas. 
Simplemente creemos (de forma compartida, la mayolÍa de adultos de cada 
soc iedad) que las cosas son así, y hay que actuar asá. A lo largo de la historia 
con frecuencia no hemos tomado conciencia de que las cosas se podían ver de 
otra forma, que podía haber otras lógicas, hasta que no hemos sido capaces de 
tomar distancia de nosotros mismos, de miramos desde fue ra, en perspecti va 
hi stórica y cultural. No nos gusta que nos digan que no lo hacemos bien; pero 
no es esto lo que nos dicen las críticas a las representaciones sociales mayoritarias 
que tenemos sobre nuestros niños. Sólo nos dicen que nos lo podemos representar 
también de otras maneras. Y, de hecho, ya lo hemos hecho frec uentemente a lo 
largo de los últimos años. Veamos algunos ejemplos de ello: 
Hasta hace muy poco considerábamos que los niños adoptados más valía 
que no supieran sus orígenes. Las madres que abandonaban a sus hijos 
tenían derecho a permanecer en el anonimato. Ahora pensamos que los 
niños, al llegar a una determinada edad, tienen derecho a saber sus 
orígenes y esto prevalece sobre los derechos de la madre. 
También hemos pensado, durante siglos, que más vale alejar a los niños 
maltratados o desatendidos de su familia biológica, porque globalmente 
resulta un mal ejemplo y con frecuencia se minimizaban los contactos 
cuando los niños eran acogidos fuera del hogar, en centros de protección. 
Ahora pensamos que hay que respetar y fortalecer los vínculos afecti vos 
de los niños con aquellos miembros de la familia que mantienen con ellos 
una relación pos iti va. Los niños tienen derecho a mantener los vínculos 
afectivos que les sean positivos para su desarrollo. 
Se ha considerado que los abuelos y abuelas de los niños maltratados o 
desatendidos no podían ser buenos acogedores de los nietos, puesto que 
lo más probable es que hubiese una "transmisión generacional" del 
maltrato (es decir, lo más probable es que un padre maltratador hubiese sido 
educado por abuelos maltratadores). Hoy sabemos que esta potencial 
transmi sión sólo acaba incidiendo negati vamente en la atención de los 
nietos y nietas en un porcentaje relati vamente bajo y controlable de casos 
y que, lo más frecuente es que los abuelos y abuelas sean excelentes 
acogedores de estos niños, cuando los progenitores no lo son o no lo 
pueden ser. Los ni ños tienen derecho a ser acogidos a su familia extensa , 
si esto no les resulta perjudicial. 
Siempre se ha creído que las familias pobres prestan una atención de baja 
calidad a sus hijos e hij as, y por esto se consideraba preferi ble dar a los 
niños en adopción a famili as bien. Los niños tienen derecho a vivir con 
su familia , sin di scriminac ión por la condición de ésta, que tiene derecho 
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Siempre se había creído que no hay ningún problema en separar a los 
hermanos, porque es mejor que los niños se eduquen con ni ños y las niñas 
con niñas. Hoy la convivencia de ambos sexos se considera maYOlitariamente 
como una gran ventaja educati va . Los niños tienen derecho a no ser 
separados de sus hermanos y hermanas. 
Durante mucho tiempo no se ha considerado un problema el hecho de 
etiquetar las víctimas para protegerl as . No se ve ningún problema en hacer 
registros de niños abusados o maltratados, pero sí que se acostumbra a 
conside ra r lega lmente inace ptabl e hace r li s tas de abu sadores o 
maltratadores. Los niños víctimas han sido los grandes olvidados de 
nuestros sistemas de justi cia . Los niños víctimas ti enen derecho a no ser 
doblemente victimizados por los jueces, la justi cia y otras instituc iones, 
y ti enen derecho a recibir el soporte adecuado. 
Conclusión 
Los humanos tenemos una gran tendencia a buscar primero lo que nos 
diferencia los unos de los otros, antes de buscar lo que nos hace semejantes. 
Esto ha condicionado las relaciones entre grupos humanos, categorías de 
personas (hombres/mujeres; autóctonosli nmigrantes; payos/g itanos; blancos/ 
negros .. . ) y, también, entre generaciones . ContracolTiente de estos procesos de 
diferenc iac ión categori al (Casas, 1996), uno de los grandes avances de la 
histori a emerge cuando todos los humanos nos vemos perteneciendo a una 
misma supracategoría: la de los seres humanos, la de los portadores de derechos 
humanos uni versales. 
La gran contribución de la Convención de las Nac iones Unidas sobre los 
Derechos del Niño es que ha promovido di rectamente o indirectamente 
dinámicas internacionales que hacen que nos planteemos que los niños 
pertenecen a la supracategoría de IOdos los seres humanos con derechos 
humanos uni versales, y dejen de ser los de la otra categoría, lo que sobre todo 
" todav ía no son como nosotros", y, por consiguiente, no pueden tener 
derechos iguales. Estas dinámicas sólo han empezado. Ahora, la mayor parte 
del camino todavía está por recorrer. 
Para ir más all á será necesario observar un cambio substanc ial en las relaciones 
intergenerac ionales, en la que los adultos dejemos de sentir recelos y poner 
trabas a un cambio social necesari o, y pasemos a ser proac ti vos en la generac ión 
de espacios que faciliten mucho más protagoni smo in fantil en la vida social, 
para que niños, niñas y adolescentes puedan ejercitar y acumular experiencias 
concretas, de forma continuada y estable, que les perm ita ejercer de manera 
responsable su derecho a la participac ión social. 
Ferran Casas 
Catedráti co de psicología socia l 
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